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Un año más, las Jornadas de Teatro del Siglo de Oro de Almería han sido fieles a su cita con 
sus seguidores y todo el público en general aficionado al teatro. Durante la segunda quincena 
del mes de marzo de 2005, la ciudad se hizo eco de la voz del caballero y la dama que desovillan 
el enredo, y de la de los criados y criadas que acompañan a sus amos a la felicidad o a la tragedia. 
Este año, el cartel anunciador ha sido diseñado por Juan Morante Cañizares, arquitecto, 
grabador y escultor; así como director del Centro-Museo de Arte de Almería. 
Dos circunstancias han marcado la programación: por un lado, la presencia de intervencio-
nes académicas y algunos montajes que han tenido como base el Quijote, como no podía ser 
menos; y, por otro, la inclusión de espectáculos que tuvieran un marcado sello mediterráneo, en 
consonancia esta última circunstancia con la celebración, en Almería también, de los >01 Juegos 
del Mediterráneo. Como viene siendo habitual en las últimas convocatorias, también en la pre-
sente edición las cercanas localidades de Roquetas de Mar y Adra han sido sedes de algunos de 
los espectáculos. 
Precisamente en Roquetas comenzaron este año las jornadas con la representación de 
Macbeth, a cargo de la compañía Teatro del Olivar; dirigida por María Ruiz y protagonizada en sus 
principales papeles por Eusebio Poncela y Clara Sanchis. Un montaje en el que se aprecia un 
meritorio trabajo de adaptación, en todos los niveles, de la inmortal obra de Shakespeare. Lo 
primero que llama la atención es una acertada puesta en escena, presidida ante todo por una 
escenografía austera en los momentos más críticos de la trama, pero con un alto valor simbólico, 
basado sobre todo en el juego de espejos y luces creado por Felipe Ramos. Las brujas y Lady. 
Macbeth resultan más peligrosas enfrentadas a su propia imagen. A veces la sobreactuación de 
Clara Sanchis exagera ese carácter siniestro de mujer ambiciosa, sobre todo en el movimiento 
del cuerpo y la gesticulación, mientras que la experiencia de Eusebio Poncela alcanza una co-
rrecta interpretación, aunque quizá en los momentos de clímax le falte la fuerza que le sobra a 
su pareja. 
El montaje de Manuel Can seco Querellas ante el dios amor es un recorrido por textos de los 
siglos xv Y XVI, pero sobre todo supone una muy entretenida muestra de los efectos del amor: a 
veces con dolor; otras con placer y a veces también con humor. Canseco pone en las tablas 
varios tipos de hombres y mujeres sacudidos por esa extraña fuerza que en alguna ocasión se 
presenta como un personaje más, como en el fragmento tomado de El triunfo del Amor, de Juan 
del Encina, en donde la alegoría toma cuerpo de hombre vestido de blanco, despiadado e 
inflexible en sus leyes. Con una dicción del verso muy cuidada, Canseco alterna fragmentos en 
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los que aparece el amor destructivo y frustrante con otros en los que predomina la comicidad, 
como es el caso de la Comedio Calamita, de Torres Naharro, con sus pastoras, rústicos y caballe-
ros debatiéndose entr el deseo y sus propias limitaciones. El resto de los textos lo componen 
El diálogo entre el Amor, el viejo y lo mujer hermoso (anónimo), Querello ante el dios Amor, del 
Comendador Escrivá, y la Farsa o quasicomedia de lo doncella, el postor y el coballero, de Lucas 
Fernández. Un buen espejo, sin duda. 
La Escuela Superior de Arte Dramático de Murcia presentó su versión de Lo verdad sos-
pechoso, de Juan Ru iz de Alarcón. N os hallamos ante un trabajo muy meritorio de un equipo 
formado por profesores y alumnos de la Escuela que consiguen un espectáculo ameno en el 
que destaca ante todo la versión del texto, a cargo de Francisco García Vicent e, responsable 
también de la dirección. Una versión que ha seguido la pauta de ser fiel al texto aunque con los 
necesarios recortes en algunos parlamentos y la inevitable actualización del léxico. 
La bisoñez de algunos de los actores es compensada por un acertado juego escénico en el 
que destaca el dinamismo en torno al enredo. La escenografía, elaborada por la misma Escuela, 
es sobria pero suficiente para que la ocultación de las personal idades, los equívocos y el desen-
El rufián Castrucho, de Lope de Vega, representada per la companyia Micomicón. 
(Lesy Montes) 
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lace, a un paso de la inverosimilitud, se hallen inmersos en un ritmo siempre ágil, sobre todo 
gracias al cuidado juego del movimiento escénico, en el que se ha sabido exponer el llamativo 
contraste entre la gestualización pausada y cadenciosa de los personajes Don Beltrán o el 
Letrado, interpretado por el veterano Antonio Morales, padre y tutor del protagonista, frente a 
la vitalidad contagiosa de damas, galanes y criados, entre los que destaca un acertado Tristán, 
interpretado por el joven Francisco Pardo, que de principio a fin hace gala, como todos sus 
compañeros, de notables cualidades interpretativas. 
Tras una dilatada gira llegó también a Almería la versión de El rufián Castrucho, de la com-
pañía Micomicón. Este es un ejemplo de actualización arriesgada de un texto clásico para un 
público diverso. Pero, sobre todo, es un trabajo de reflexión acerca de algunas cuestiones bá-
sicas: qué nos siguen diciendo los autores del Siglo de Oro y cómo montar hoy sus obras para 
que el público las reciba sin perder un ápice de su carga emocional. La versión de Laila Ripoll, 
que también se encarga de la dirección, abunda sobre todo en el erotismo sin ambages que se 
condensa en este texto de Lope. Unos soldados españoles desplazados en Italia compiten por 
los favores de una bella prostituta a la que controlan tanto su pretendida madre,Teodora, como 
Castrucho, un desalmado rufián que también anda en tratos con el superior de los soldados. 
Este enredo basado exclusivamente en el erotismo se halla materializado en la presente versión 
en una puesta en escena que sitúa la acción en un cabaré de los años veinte del pasado siglo. 
Siguiendo la constante narrativa del teatro dentro del teatro, un sarcástico maestro de ceremo-
nias (magistralmente interpretado por Mariano Llorente) presenta ante el público la tremenda 
historia de amor y celos, pasiones y traiciones, dentro de la cual él mismo hace del malvado 
Castrucho. Las prostitutas y bailarinas seducen y se dejan seducir por los militares, a veces 
orgullosos y a veces travestidos. La vestimenta y la gesticulación son herencia directa del esper-
pento valleinclanesco. Así como la orquestina que toca en el escenario y su música de vodevil, 
pícara y encanallada, que ayuda a crear una atmósfera barriobajera donde los poderosos y los 
desheredados se encuentran hermanados por los mismos impulsos. Para que la huella de Valle-
Inclán quede aun más nítida, el personaje del viejo militar de graduación superior está represen-
tado por un muñeco de guiñol, accionado por uno de los actores y vestido de legionario, manco 
y tuerto. Y de nombre Millancito, claro. El conjunto es un espectáculo divertido, con una direc-
ción muy cuidada, a pesar de su complejidad, en la que se combina un movimiento de actores en 
escena ya de por sí difícil por el enredo, y unas soluciones coreográficas espectaculares que 
siempre logran arrancar la sonrisa del público. Sonrisa que no decayó a pesar de la desafortuna-
da circunstancia que acaeció pocas horas antes de comenzar: en el último ensayo de la tarde 
una de las actrices se cayó y se partió un pie. No obstante, y con un lógico retraso, la función se 
realizó y la profesionalidad de la compañía y de la actriz en particular puso todo su empeño en 
sacar adelante el espectáculo: una pierna escayolada de un personaje que cojeaba y que la 
mayor parte del tiempo tenía que permanecer sentado y con visible malestar físico, nos hizo 
comprender a todos el saber hacer de Micomicón. 
La compañía Producciones Amara, con la dirección de Gabriel Garbisu, ofreció en las jor-
nadas su versión de El astrólogo fingido, una de las obras de Calderón de más perfecta carpintería 
teatral, pero bastante olvidada en los últimos decenios a pesar de sus ostensibles posibilidades 
espectaculares. 
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Siendo como es el debú de Garbisu en la dirección, tras su trayectoria como actor en teatro, 
cine y televisión, el montaje presenta unas marcas que ante todo buscan singularizarlo y expo-
nerlo como un referente personal. Si el texto ha sido tan sólo aligerado en sus parlamentos más 
extensos y suprimido en los redundantes, la escenografía pretende ser lo más fiel posible a la 
dinámica usual de los corrales de comedias: un espacio vacío en el que los propios actores 
marcan los espacios junto con el valor deíctico de la palabra que el propio texto contempla. «La 
calle» o «esa discreta ventana» ha de imaginarlos el público actual, al igual que el del tiempo de 
Calderón. Este tratamiento inusual del espacio escénico lo complementa Garbisu con un ritmo 
trepidante en la acción, en el ir y venir de los actores, en los mutis y las entradas sorpresivas. Un 
ritmo que a veces puede parecer excesivo, ya que a menudo el galán o la dama literalmente 
corren para ocultarse y no verse sorprendidos. En medio de todo este torrente de vitalidad es 
entrañable apreciar la presencia del veterano actor Sergio de Frutos, quien, con su personaje 
secundario, logra arrancar; como sus compañeros, las sonrisas del público. 
El lenguaje plástico y visual también lo ha cuidado extraordinariamente la dirección. Cada 
personaje, con indumentaria actual, está vestido de un color diferente, siendo los naranjas y 
verdes los indicativos de la pasión amorosa en el espacio imaginario de un Madrid habitado por 
soldados venidos de Flandes, pendencieros y chulescos, y damas vigiladas por padres celosos y 
criadas avenidas a un doble juego. Especial significado cobra el vestuario de Doña María, la dama 
cuidada por su criada y su confidente, que aparece de blanco al comienzo, cuando empieza a ser 
pretendida por el galán, ya partir del segundo acto se nos presenta de rojo, cuando ha accedido 
a la pretensión arJ}orosa. 
En la vecina localidad de Adra, se representó la obra Costelvines y Monteses, a cargo de la 
compañía José Estruch de la Real Escuela Superior de Arte Dramático de Madrid. Con la direc-
ción de Aitana Galán y versión de Darío Facal, se recupera esta interpretación que Lope de Vega 
hizo de la inmortal historia de Mateo Bandello basada en los jóvenes y desdichados amantes 
cuyo amor no puede llegar a buen puerto por la lucha a muerte entre las dos familias. Es ante 
todo un trabajo de escuela, con notables aciertos en cuanto a soluciones escénicas y distintos 
grados en la interpretación del texto. 
La presencia del Quijote, en este su cuarto centenario, en la Jornadas de Almería ha corrido 
a cargo de los montajes del Teatro Negro Nacional de Praga y del Teatro de la- Resistencia, este 
último en la sección destinada al público infantil. 
La dilatada trayectoria del Teatro Negro en España es de sobra conocida por el público 
aficionado. En esta ocasión, con la voz en off de Fernando Fernán Gómez, presentó en Almería 
Impresión de Don Quijote, un espectáculo basado en los episodios más conocidos de la obra 
cervantina, pero puestos en escena con arreglo a la marca habitual de la producción de' la 
compañía: la palabra es la de la narración en off y la acción se lleva a cabo a través del lenguaje 
corporal de los actores combinado con el abigarrado juego de luces y sombras conseguido con 
telas semitransparentes y proyecciones de atmósfera onírica. 
Si algo está fuera de toda duda en este tipo de propuestas escénicas es que plantean ante 
todo un cuestionamiento del propio hecho teatral.Ya que a lo que el espectador asiste es a una 
representación en gran parte preparada de antemano, «enlatada», si se admite el término. El 
impacto del presente, la palabra pronunciada ahí enfrente, sometida a todo tipo de circunstan-
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cias y contingencias, el espectador no la percibe en este espectáculo. Los actores y actrices son 
unas piezas más del entramado audiovisual, al que prestan su corporeidad. Sin embargo, el 
montaje gana en espectacularidad y los códigos teatral y narrativo se confunden aún más, apa-
recen más imbricados, ya que la historia realmente «se cuenta» más que se representa. Un 
montaje, en definitiva, que nos muestra una historia sobradamente desde otro punto de vista y 
con otros medios de conocimiento. 
Como decíamos ya en el apartado de teatro infantil, el Teatro de la Resistencia, con su 
fundador y director Hadi Kurich al frente, durante dos días en sendas sesiones matinales repre-
sentó una sugerente adaptación de la obra de Cervantes. El planteamiento del juicio a Don 
Quijote provoca que el público se meta en la acción e intervenga -a veces ruidosamente--
según Don Quijote se vea acusado o defendido. 
En colaboración con la Asociación Amigos del Teatro de Almería (ATAL) se impartió un 
curso-taller de práctica teatral, dirigido a los integrantes de la asociación. Dividido en dos blo-
ques, el primero de ellos corrió a cargo de Adriano lurisevich, miembro del TAG Teatro de 
Venecia durante cinco años y con una dilatada experiencia en la representación y didáctica de 
personajes y claves de la Commedia Dell'Arte. El taller versó sobre esta importante dimensión 
del teatro renacentista y su influencia en todo el espacio europeo, concretamente sobre su 
contextualización histórica, ejercicios de actitud, postura y dinámica, máscaras, improvisación y 
caracteres del tipo de la Commedia. 
El segundo bloque lo constituyó la asistencia al montaje del Quijote de Teatro de la Resisten-
cia, con la subsiguiente explicación y análisis de Hadi Kurich, con el objetivo de extraer del 
espectáculo sus posibilidades didácticas para llevarlas a la práctica en la iniciación de actores. 
Para complementar este apartado de enseñanza y práctica, en colaboración con el Centro 
de Profesores de Almería se organizó un curso sobre teatro del Siglo de Oro en el que profeso-
res de enseñanza primaria y secundaria tuvieron la oportunidad de asistir a las conferencias y 
coloquios, así como a algunas de las representaciones. Los objetivos eran primordialmente ofer-
tar al profesorado materiales didácticos como herramienta de trabajo en la enseñanza de nues-
tros clásicos y conocer nuevas perspectivas en la transmisión e interpretación de los mismos. 
El año 2005 ha sido también el año para Almería de la celebración de los XV Juegos Olím-
picos del Mediterráneo. Por esta razón, las jornadas han querido también remarcar el carácter 
universal de la ciudad, incluyendo en la programación dos espectáculos de procedencia italiana 
y de marcado acento mediterráneo. 
En primer lugar, los días 10 Y I I de marzo, en Almería y Adra respectivamente, actuó el Coro 
di Ovodda: una asociación de cantores no profesionales, provenientes de la ciudad de Ovodda, 
en Cerdeña, cuyo repertorio está compuesto por música sacra y tradicional de su país, interpre-
tada tanto en italiano como en lengua sarda. El hecho de que no sean profesionales y que cada 
uno de los veinticinco integrantes viva de su trabajo no debería llevarnos a juicios apriorísticos. 
La respuesta del público fue entusiasta ante una interpretación sencillamente majestuosa, con 
un dominio de la voz y de las emociones que a todos nos hizo comprender en qué consiste la 
verdadera «profesionalidad». No era solamente la vitalidad y la simpatía que estos sardos de-
rrochan por donde van: fue su técnica y sus prodigiosas inflexiones. Y sobre todo fue el gusto 
por el simple hecho de cantar (ellos cantan en cualquier momento y en cualquier esquina para 
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expresar su alegría o su sorpresa) lo que dejó en las jornadas una cierta e inolvidable sensación 
de que nos visitaron verdaderos artistas. 
El otro evento que participaba de ese carácter mediterráneo de las jornadas del 2005 fue la 
actuación también en dos días de la Compagnia dei Pupari, que, con sus marionetas y escenario 
artesanos, ofreció una muestra interesantísima del acervo cultural del siglo XVII. La Compagnia es 
propiedad de la familia Cuticchio, que a través de los siglos ha mantenido la tradición de las 
marionetas sicilianas. Está considerada por la UNESCO patrimonio cultural de la humanidad, y 
desde 1989, cuando es configurada tal y como la conocemos hoy por Girolamo Cuticchio, ha 
llevado con notable éxito su teatro de madera y bambalinas de cordel por Nueva York, Montreal 
o Haifa. 
Su espectáculo supone una inmersión en el pasado: los integrantes de la familia Cuticchio 
mueven los hilos de las marionetas, les ponen voces, desenrollan los telones, provocan los ruidos 
con el pie y conectan o desconectan la música. Su Storia del Paladino di Froncia podía haber sido 
contemplada en cualquier pueblo perdido de la Europa anterior al siglo XIX. Pero fuimos nos-
otros los que por esta vez le robamos ese privilegio al tiempo. 
En el apartado académico se pretendió, como en convocatorias anteriores, conjuntar la 
visión de la teoría literaria con la visión de los directores o actores que hacen realidad los 
montajes. Entre los días I I Y 13 de marzo intervinieron el profesor Marco Presotto, de la 
Universidad de Venecia (<<Licencias teatrales en el Siglo de Oro»), Eva Reichenberger, investiga-
dora y editora (<<Teatro, escena y dosel. Notas sobre la estructura del auto sacramental "El 
Diablo mudo"»), Concha García Sánchez, del lES Alhambra (<<Los leales en la escena»), Andrés 
Molinari, investigador y crítico teatral (<<El pastor: símbolo y ecología en el Siglo de Oro»), 
Adriano lurisevich, actor y director de escena (<<De cómo la commedia del/'arte se hace carne en 
nuestro tiempo»), Javier Huerta, de la Universidad Complutense (<<Don Quijote en la escena 
del Siglo de Oro»), Luciano García Lorenzo, del CSIC (<<Don Quijote en escena»), José María 
Díaz Borque, de la Universidad Complutense (<<Vida teatral por los años del Quijote, según 
Cervantes»), Agustín de la Granja (<<Teatro y heterodoxia»), Juan Ruesga, arquitecto yescenó-
grafo (<<La comitiva como espectáculo urbano: las procesiones de Semana Santa»), Eduardo 
Vasco, director de la Compañía Nacional de Teatro Clásico (<<Un proyecto para la CNTC»), y 
Germán Vega, de la Universidad de Valladolid (<<Contra culteranos: ecos teatrales de una guerra 
I iterari a»). 
De igual manera, hubo también coloquios en torno a las obras representadas en los días de 
las conferencias en los que intervinieron Laila Ripoll y Mariano LI o rente , de la compañía Micomi-
eón, y Gabriel Garbisu, Sergio de Frutos, Lino Ferreira y Miriam Montilla, de Producciones Ama-
ra. 
También, como es habitual en estas jornadas, se reconoció en forma de homenaje la trayec-
toria de alguna personalidad destacada en el ámbito del teatro. Este año, y siendo fieles también 
a la constante de las jornadas de aunar teoría y práctica teatral, el homenaje lo recibió Ricard 
Salvat, una de las principales figuras a escala estatal de lo que ha sido la escena en las últimas 
décadas del pasado siglo y en el presente. Es su magisterio y su autoridad académica interna-
cionalmente reconocidos. Es la huella y la secuencia de todos los montajes que ha dirigido, 
desde sus primeros y siempre recordados con cariño trabajos sobre Salvador Espriu. Son éstos 
222 
El astrólogo fingido, de Calderón de la Barca, amb direcció de Gabriel Garbisu 
i posada en escena de Producciones Amara. 
(Lesy Montes) 
los méritos reconocidos, por supuesto. Pero sobre todo las jornadas se fijaron y expusieron dos 
notas de su personalidad igualmente importantes: el valor de haber montado obras de autores 
escasamente conocidos en la España de los años cincuenta y sesenta, como lonesco o Brecht, 
con lo que ello conllevaba de empeño didáctico (y hasta de riesgo personal); y e l valor también 
de un compromiso con la Cultura (con mayúscula) para ampliar el horizonte y los instrumentos 
de conocimiento de un público cuya importancia é l nunca pierde de vista. 
El profesor César Oliva fu e el encargado de glosar; con rigor y afecto, la trayectoria de Ricard 
Sa lvat, evocando proyectos en común y anécdotas de su dilatada vida dedicada al arte. El histo-
riador Joan Manuel García Ferrer trazó los rasgos más importantes de su biografía, y el regidor 
de Cultura del Ayuntamiento de Tortosa, Lluís Martín Santos, expuso alguna de las aportaciones 
más relevantes de Salvat a su tierra natal,Tortosa. En el mismo acto estuvieron presentes tam-
bién Antoni Bartomeus, en representación de la Generalitat de Cataluña, y Xosé de Nis, en 
representación del Ayuntamiento de Barcelona. 
En suma, las Jornadas de Almería cumplieron un año más su objetivo y preparan ya su 
siguiente edición. 
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